Comunicar lo comunitario by Pirla Santamaria, Alba & Julià Traveria, Ramon
1. Sobre qué y por qué queremos comunicar
En los últimos tiempos sentimos una inquietud
creciente, aunque disfrutamos de una profe-
sión versátil, polivalente, y creativa, observa-
mos una tendencia a encajonarnos y a etique-
tarnos, y a reducir nuestra aportación social a
la de mera gestión de recursos.
Como profesionales del Trabajo Social que
somos, sabemos que nuestra misión es mucho
más amplia, y como disciplina, poseemos una
formación, unas competencias, unos modelos
de intervención y una metodología que nos
permite realizar intervenciones sociales reales,
con el fin de transformar la sociedad. Esto es
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En tiempos de crisis es bueno y necesario reflexionar sobre algunos elementos fundamentales de nuestra profesión y
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nales que llevan a cabo sus funciones. De la relación entre este conjunto de actores sociales surgen dificultades y po-
tencialidades. Es imprescindible que el Trabajo Social realice un conjunto de planteamientos que conviertan sus ame-
nazas en oportunidades y que nuestra aportación fortalezca la sociedad.
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así porque trabajamos tanto a nivel individual,
como grupal y comunitario, y somos agentes
activos de cambio social, siendo ésta, entre
otras, nuestra razón de ser1.
Ante esta paradoja nos planteamos inmedia-
tamente varias preguntas. ¿Sabemos vender
nuestra profesión en esta sociedad del marke-
ting? ¿Sabemos explicar y transmitir al alum-
nado de las universidades nuestra profesión?
¿Sabemos ejercer y dar sentido a nuestra pro-
fesión cotidianamente? ¿Saben realmente los
políticos, gerentes, directores y otros car-
gos, cuál es la esencia y la misión del Trabajo
Social?
Tras este inicio directo y rotundo podríamos
pasar directamente a responderlas. No obstan-
te, para hacerlo queremos empezar exponiendo
nuestro punto de vista basado en la experien-
cia. Se trata de nuestro recorrido por el Traba-
jo Social comunitario, explicando nuestra vi-
sión desde diferentes perspectivas y enfoques,
presentando algunos argumentos que den res-
puesta a estas preguntas.
Nuestra experiencia nace, por un lado, de la
vertiente teórica y académica como profesores
de Grado de la Universidad de Lleida, que im-
partimos diversas asignaturas, entre ellas: In-
tervención comunitaria, Modelos de interven-
ción en Trabajo Social o Trabajo Social en
atención primaria; todas ellas relacionadas con
la intervención comunitaria y, por lo tanto, co-
mo conocedores de un ámbito que ha cambia-
do notablemente durante este periodo. Ha evo-
lucionado tanto en su planteamiento teórico,
conceptual y metodológico, como en su imple-
mentación real, dependiendo ciertamente de
diversos factores socioeconómicos y, por qué
no decirlo, con resultados realmente muy dis-
pares2.
Por otro lado, nuestras experiencias profe-
sionales, como trabajadores sociales, nos han
conducido por diferentes ámbitos, entidades y
proyectos que llevan el sello de lo comunitario
sin haber sido a menudo muy conscientes de
ello. La intervención comunitaria ha estado
presente en gran parte de las actividades profe-
sionales que hemos desarrollado, y por este
motivo queremos plantear nuestras reflexiones
partiendo de la práctica pero también de la te-
oría y del mundo académico, con el fin de co-
nectar estas dos realidades y poner sobre la
mesa temas y debates que en muchas ocasio-
nes nuestra profesión no se plantea o no los
quiere debatir de una forma abierta y clara.
2. En el ámbito de la formación
En la vertiente académica, el Trabajo Social
comunitario suele ser muchas veces ese gran
desconocido que aparece en la vida del alum-
nado de repente, sin demasiadas presentacio-
nes previas. En muchos casos se les ha anun-
ciado en algún curso anterior o en alguna
asignatura —con aquella con la que se com-
parte lo que el nuevo plan de estudios denomi-
na módulo común— pero en muchos casos lo
comunitario carece de grandes defensores y
seguidores y, por lo general, la publicidad in-
centivadora es muy baja, cuando no nula o ca-
si nula, salvo algunas excepciones3.
Cuando se le plantea al alumnado si conoce
lo comunitario su respuesta es normalmente
negativa; pero si además se le pregunta si le
gustaría trabajar en proyectos de esta naturale-
za, la respuesta es la indiferencia. Uno de los
1 Así lo recoge, entre otros, el Código deontológico del Col.legi Oficial de Treball Social de Catalunya
en su introducción, que hace referencia a las funciones del Trabajo Social, y en el capítulo 6 a su responsa-
bilidad con la sociedad.
2 En este sentido encontramos una variedad de experiencias que se han desarrollado al amparo de mo-
dalidades de intervención muy dispares, como: los «proyectos de desarrollo comunitario», fruto de los pla-
nes de barrio en Cataluña; los «proyectos de desarrollo comunitario e interculturalidad», financiados por la
Obra social de La Caixa en toda España; el proyecto «CiutatBeta», impulsado por el Col.legi Oficial d’ Edu-
cadors i Educadores Socials de Catalunya, que combina el trabajo social comunitario, la acción y gestión
sociocultural, la comunicación, las TIC, y toma como protagonista el espacio público y la interdisciplina-
riedad; y los proyectos innovadores impulsados por Innobasque (Agencia Vasca de Innovación) que favore-
ce e impulsa el desarrollo de la innovación con el objetivo de monitorizar los procesos de transformación,
implicando al conjunto de la sociedad.
3 Ésta afirmación se fundamenta en las reflexiones, aportaciones y valoraciones que surgen, en el trans-
curso de los años, con el alumnado, cuando al inicio de cada curso recogemos los conocimientos previos
acerca de la asignatura, las expectativas y las motivaciones de partida.
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motivos por los que creemos que sucede así es
por falta de consenso sobre la importancia que
se atribuye a la intervención comunitaria, en
cualquier tipo de intervención social. Tenemos,
entre otras, las aportaciones de Navarro (2004,
2011) que nos abren de par en par una nueva
forma de entender el Trabajo Social con otra
perspectiva, con otra mirada. De Robertis
(2007) también nos lo plantea en sus propues-
tas de intervención social, a partir de una doble
visión: la del individuo versus el colectivo y vi-
ceversa, ilustradas por su conocida pirámide
invertida. No se trata sólo de conocer estas
aportaciones, sino de hacerlas propias e inte-
grarlas en nuestro discurso académico y, poste-
riormente, en la praxis profesional, de forma
progresiva y decidida. Así, la lógica que se si-
gue planteando en los planes de estudio del
Grado de Trabajo Social sigue siendo el frac-
cionamiento de la intervención profesional en
tres niveles: individual, grupal y comunitaria,
que el alumnado integra de forma atomizada.
No cabe duda que trabajar en el aula las
competencias que requiere una asignatura co-
mo la de Intervención comunitaria es difícil.
Las habilidades que requiere en la práctica la
cuestión grupal, el trabajo en equipo, y experi-
mentar procesos de participación y organiza-
ción de colectivos es tarea difícil en lo que de-
nominaríamos prácticas de laboratorio. En este
sentido, Royo, Sánchez, Lacomba, Marí i Ben-
lloch (2012) plantean precisamente la necesi-
dad de desarrollar proyectos de innovación do-
cente para profundizar en las competencias
específicas y necesarias para afrontar precisa-
mente la intervención comunitaria.
Por otra parte, observamos que a menudo la
resistencia del alumnado a imaginar y concebir
una intervención comunitaria es tan elevada
que nos produce a veces la sensación de que
estamos justificándonos ante ellos e intentando
convencerles de las bondades de lo comunita-
rio. Esto refuerza la idea de que, en su cons-
trucción social de la profesión, cuesta mucho
de encajar el Trabajo Social comunitario y la
visión comunitaria4.
A la realidad académica hay que añadirle la
dificultad que encontramos para que el alum-
nado pueda realizar sus prácticas en proyectos
comunitarios reales. En este sentido podemos
decir que, en estos años de docencia y de su-
pervisión de prácticas, solamente en una oca-
sión una persona realizó las prácticas en un
proyecto específico de desarrollo comunita-
rio5. Tampoco ayuda que el alumnado que ya
ha realizado prácticas en cualquier ámbito, se
reafirme en que el Trabajo Social comunitario
no existe o si existe en algunas ocasiones es só-
lo en los planes, pero no en la realidad6.
Sucede así porque no existe una oferta de
las instituciones para realizar este tipo de prác-
ticas, ya que no hay de forma explícita este ti-
po de proyectos, salvo contadas excepciones, y
en la mayoría de los casos existe un desconoci-
miento en las propias entidades de que la labor
que están llevando a cabo se puede considerar
trabajo social comunitario. Son los mismos
profesionales quienes muchas veces no saben
4 Esta dificultad se puede observar por las respuestas del alumnado ante la propuesta de elaborar dis-
tintos proyectos comunitarios en el marco de los trabajos grupales tutelados por el profesor.
5 Según datos facilitados por la Unidad de Planificación docente de la Facultad de Ciencias de la Edu-
cación de la Universidad de Lleida, en los últimos cinco años, que abarcan desde el curso 2008-2009 al
2012 2013, han realizado prácticas de Trabajo Social 352 alumnos en total, distribuyéndose de la siguiente
forma: 200 de Diplomatura en Trabajo Social, 109 de Practicum, 1 de Grado en Trabajo Social y 43 de Prac-
ticum, 2 de Grado de Trabajo Social. Dándose solamente un caso de un alumno que realizaba prácticas en
un proyecto comunitario de forma específica. Concretamente en el proyecto comunitario del Poble Sec de
Barcelona.
Por otra parte, en Lleida se realizan proyectos de desarrollo comunitario desde 2004, ininterrumpida-
mente, en diferentes barrio y en el marco de los planes de barrio, sin que ningún/una alumno/a haya solici-
tado realizar las prácticas en esta modalidad de programas, según datos de la misma Unidad de Planifica-
ción. Podemos decir que, a pesar de la valoración positiva que realiza el alumnado en las encuestas de
opinión, cuando reconocen el valor de esta asignatura para su futuro profesional, pone de manifiesto la di-
ficultad que tiene para apostar por este tipo de trabajo.
6 Esta afirmación se basa en la información obtenida a partir del seguimiento y supervisión del alum-
nado que ha realizado los diferentes practicum, tanto los de la Diplomatura en Trabajo Social como los de
Grado, durante todos estos años en la Universidad de Lleida.
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dar valor a ciertas intervenciones y acciones
que realizan, que tienen una vertiente comuni-
taria clara.
Se da incluso en ocasiones una situación re-
almente curiosa, cuando un centro, ante la dis-
yuntiva de acomodar a un/a alumno/a en su lu-
gar de prácticas u otro se le aconseja el trabajo
individual en vez del grupal o comunitario
porque de esta forma aprenderá más y mejor
nuestra profesión. Creemos que esta visión
también la comparten una gran parte de los
profesionales, mujeres y varones, del Trabajo
Social.
Por lo que se refiere a las propuestas teóri-
cas elaboradas por diferentes autores entorno
al Trabajo Social comunitario en el siglo XXI,
encontramos dos grandes líneas de reflexión.
Por un lado, el estudio y análisis sociológico
de las amenazas y oportunidades que nos brin-
da el nuevo contexto social para el desarrollo
de propuestas y proyectos de tipo comunitario,
de autores como Beck (1998), Castells (2001),
Bauman (2006), Touraine (2009) o Morin
(2010) y, por otro lado, las propuestas metodo-
lógicas contrastadas desde la realidad práctica
que nos ayudan a desarrollar nuestro trabajo de
una forma más ordenada y sistematizada, co-
mo Navarro (2004), Malagón (2006), Cortés y
Barbero (2006), De Robertis y Pascal (2007) y
Fernández y López (2008) entre otros.
En lo referente a lo primero nos encontra-
mos ante un gran reto social en el que las/os
trabajadoras/os sociales podemos tener un pa-
pel destacado o protagonista, pero requiere a la
vez una visión amplia, comunitaria y renovada
de la profesión. Estas amenazas y oportunida-
des las recogemos en el Cuadro 1.
Los y las trabajadoras sociales hemos tenido
históricamente la virtud de identificar con fa-
cilidad las amenazas, los problemas y las nece-
sidades. En realidad muchas veces nos consi-
deramos expertos en detectar los aspectos
negativos, pero en cambio, nos ha costado vi-
sualizar las oportunidades y los retos que se
nos presentan. El contexto social actual nos in-
vita a replantearnos nuestra misión y nuestra
razón de ser. En este cuadro y de forma espe-
cial en la columna de las oportunidades se en-
cuentran subyacentes gran parte de las claves y
de los proyectos comunitarios que tenemos
pendientes y que debemos afrontar con valen-
tía desde esta visión comunitaria, porque des-
de lo individual parece poco asumible. Como
afirma Verde (2008):
El inicio del milenio exigió a los trabajado-
res sociales —y les sigue exigiendo— grandes
esfuerzos de readaptación tanto teórica como
metodológica para adecuarse a las nuevas situa-
ciones sociales, los nuevos contextos de trabajo
y las nuevas prácticas profesionales, en los que
debe inexcusablemente motivarse, formarse, re-
novarse y comprometerse éticamente con la jus-
ticia social para ser un buen profesional del tra-
bajo social (p. 56).
Existe actualmente en el mundo académico
una dificultad añadida. Podemos afirmar de
forma nítida que el alumnado, al que debemos
explicar este nuevo contexto, pertenece a una
nueva generación que nada tiene que ver con
las anteriores. Es al mismo tiempo objeto y su-
jeto del cambio social, es el protagonista de
una nueva sociedad que se ha ido generado en
los últimos años y, por lo tanto, es difícil reco-
Conceptos sociológicos
Amenazas Oportunidadespropuestos
Sociedad red7
Sociedad del riesgo8
Exclusión. Culturas contrapuestas y enfren-
tadas
Miedo a lo diferente –cierre  incertidumbre-
discriminación-racismo
Vinculación –diversidad cultu-
ral-Interculturalidad-redes so-
ciales
Confiar en los otros-solidaridad
7 Concepto propuesto por Manuel Castells y que se ha convertido en una referencia indiscutible para
cualquier análisis de la sociedad actual en el que las nuevas tecnologías se han convertido en el motor de
cambio social.
8 Idea elaborada por Ulrich Beck que adquiere una gran relevancia en los momentos actuales y que resu-
me, en pocas palabras, el sentir de toda una sociedad en momentos de crisis y de cambio social como el actual.
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nocer y ser críticos sobre aquello en lo que par-
ticipa y comparte desde la infancia. El ejemplo
más claro lo encontramos en el uso y la incor-
poración de las nuevas tecnologías a su vida
cotidiana, que se ha convertido, como plantea-
ba Sartori (2002), en una arma de doble filo
para su aprendizaje, su capacidad de abstrac-
ción, de esfuerzo, de creatividad y de análisis
Conceptos sociológicos
Amenazas Oportunidadespropuestos
Sociedad programa-
da9
Sociedad compleja10
Sociedad seculariza-
da11
Sociedad individua-
lizada12
Sociedad de la in-
formación13
Sociedad del espec-
táculo14
Cibersociedad15
Sociedad líquida16
La sociedad como objeto y Rigidez en los
programas
Simplificación del pensamiento-rigidez
Nuevas formas de religiosidad-cambio de
valores-rechazo hacia la religión
Aislamiento del individuo-individualismo
irresponsable-anomia social-analfabetismo
relacional
Censura por sobreinformación, manipula-
ción
La vida como un plató de televisión. Hiper-
emotividad
La dificultad para las relaciones sociales ca-
ra a cara
Dificultad para identificar aquello que antes
era claro y estable
Recuperación del sujeto social y
uso de la racionalidad
Uso del pensamiento complejo-
flexibilidad  estrategia de acción
Pluralismo religioso. Nueva es-
piritualidad
Libertad individual. Individua-
lismo responsable. Recupera-
ción valores colectivos
Acceso a la información en un
mundo globalizado
Sociedad del conocimiento
Ética informacional
El espectáculo como herramien-
ta educativa
La creación de redes sociales
Dinamismo en las estructuras y
relaciones
9 Concepto planteado por Alain Touraine, de forma muy crítica, para referirse al modelo social que se ha
construido en los últimos tiempos, se basa en la racionalización y se debe replantear para la búsqueda de un
nuevo paradigma que ofrezca respuestas más adecuadas a las nuevas realidades sociales centradas en el sujeto.
10 Planteamiento que surge de la aportación de Edgar Morin en su obra y que pone énfasis en la ruptu-
ra que se ha producido entre el paradigma científico de las ciencias naturales y el paradigma humanista de
las ciencias sociales, y que ha provocado un alejamiento que divide a la sociedad y resta responsabilidad a
cada una de las partes, en vez de añadir y sumar esfuerzos para alcanzar una mejora social.
11 Concepto de gran relevancia en contextos multiculturales como los actuales, así como en aquellos en
los que la interculturalidad se plantea como un reto, y la religión puede ejercer un papel protagonista.
12 Concepto que surge del análisis profundo del individualismo que realiza Gilles Lipovetsky a lo largo
de su obra y que pone de manifiesto su doble cara del individualismo y la necesidad de reflexionar sobre
sus causas y sus consecuencias.
13 Concepto propuesto también por Manuel Castells, para reforzar la idea de la sociedad que surge des-
pués de la gran revolución que ha supuesto la aparición de las nuevas tecnologías y la sociedad red.
14 Concepto elaborado por Joan Ferrés, en relación a los retos de la educación en una sociedad en la que
se impone el espectáculo en todas sus facetas y de cómo incorporarlo de forma positiva a la educación.
15 Concepto utilizado por Dominique Wolton, entre otros autores, para referirse a la influencia de las
nuevas tecnologías de la información en la sociedad contemporánea.
16 Zygmunt Bauman es el autor que ha desarrollado el concepto de sociedad y de modernidad líquidas
a lo largo de su obra y nos invita a la reflexión sobre los cambios en nuestra sociedad en lo que se refiere
a su estructura social, las relaciones sociales, las organizaciones etc.
Cuadro 1. Sinopsis de la perspectiva profesional comunitaria.
Fuente: Elaboración propia.
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de la realidad, eso sí, siempre bajo la mirada de
nuestra generación y de las anteriores.
En lo referente al segundo aspecto, el relati-
vo a las aportaciones sobre metodologías y
procesos, cabe destacar las de Barbero y Cor-
tés (2005), Malagón y Sarasola (2006) y Fer-
nández y López (2008) que, siguiendo en gran
parte la línea iniciada por Marchioni (1987),
actualizan y sintetizan de forma clara los as-
pectos más relevantes para una intervención
comunitaria actual. Reconociendo de antema-
no su valor, creemos que es necesario recordar
con la misma intensidad la importancia de los
modelos de intervención en el Trabajo Social,
que son los que realmente y en última instan-
cia dan sentido a la práctica, como señalaba
Howe (1999).
Otro de los grandes debates teóricos que se
presenta en el trasfondo de la cuestión es pre-
cisamente el significado de «comunidad». Ha
sido, y creemos que sigue siendo, el gran caba-
llo de batalla de nuestra profesión. Como ya
recogían Villalba (1993), Villasante (1999), Li-
llo i Rosselló (2001), Navarro (2004bis) y Pas-
tor (2004), hay que plantear conceptos alterna-
tivos al de comunidad, como por ejemplo: el de
colectivo, el de red social o el de barrio, pero
al final siempre acaba resonando el concepto
«comunitario».
En este sentido existen diferentes propues-
tas, reflexiones y enfoques que nos permiten
vislumbrar la complejidad de este debate. Por
un lado, encontramos las amenazas a las que
nos enfrentamos en tiempos de crisis y que ge-
neran lo que Touraine (2009) y Bauman (2006)
llaman comunitarismos, y que, por ejemplo, en
el caso de la integración de las personas inmi-
gradas en nuestra sociedad, nos encontramos
con que muchas veces la comunidad, y cierta
concepción rígida y tradicionalista de la comu-
nidad y del comunitarismo, han sido precisa-
mente los factores que han dificultado esta in-
tegración. Estos autores avisan de su peligro en
tiempo de incertidumbre y de inseguridad y
que su atractivo es precisamente la promesa de
un refugio seguro ante los cambios constantes
en los tiempos actuales.
Otros autores han pecado, según Hernández
(2009), de tener una visión excesivamente pa-
radisíaca de este concepto como por ejemplo
Tönnies, en su ya clásica distinción entre co-
munidad y sociedad. Malagón (1989) hablaba
de la idealización de la comunidad, precisa-
mente por el carácter polisémico del propio
concepto y las connotaciones a ella asociadas.
Para Saraceno (2008), en el ámbito de la sa-
lud mental es una cuestión que debe plantearse
de forma decidida; y se pregunta ¿por qué se-
guimos hablando de comunidad como si se tra-
tara de un contexto semirural cuando realmen-
te nos encontramos en contextos urbanos
violentos? Nos encontramos ante sufrimientos
complejos y no lineales, grupales y no indivi-
duales, y por lo tanto hay que buscar respues-
tas complejas y grupales.
Por otro lado, existen valoraciones y refle-
xiones que devuelven el sentido y el valor de la
comunidad, aunque asumiendo nuevos plante-
amientos conceptuales sobre la misma.
Para Malagón (2006) la comunidad es fun-
damental porque precisamente muchas veces
las actitudes racistas nacen y se desarrollan en
su interior, siendo por lo tanto el lugar más
adecuado para realizar trabajo social, para evi-
tar y prevenir estas situaciones.
Sánchez, Escobar y Andrés, por su parte
(2002), plantean la comunidad como una gran
apuesta para fabricar culturas inclusivas. Por
otra parte, Castells (2001) nos advierte de que
las redes sociales han sustituido a las comuni-
dades y que las nuevas tecnologías se presen-
tan como una gran oportunidad en este nuevo
contexto. Estas redes, según Bott (1992), ya no
tienen necesariamente, como referente espa-
cial o territorial, el lugar de residencia.
Queda claro que en el mundo académico te-
nemos un gran reto ante la responsabilidad y
misión de transmitir al alumnado el significa-
do de la comunidad en los tiempos actuales,
para que puedan visualizar de la forma más
clara, reconocible y asumible, el ámbito de in-
tervención comunitaria que se les propone.
Como plantea Brake (2008),
Se hace evidente que falta rediseñar las co-
munidades locales como lugares de vida con pro-
yección de futuro, y capacitar a las personas para
recuperar su competencia de acción individual.
Se trata de recuperar y revivir recursos locales
perdidos en el proceso de globalización (p. 97).
3. En el ejercicio profesional
Queremos iniciar este apartado repasando bre-
vemente las diferentes experiencias de trabajo
comunitario, en el sentido más amplio de su
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acepción, en las que hemos podido participar
durante nuestra trayectoria profesional. Por un
lado, en la coordinación de proyectos de volun-
tariado en entidades del Tercer Sector, en pro-
yectos comunitarios EQUAL17, en la creación,
planificación y elaboración de proyectos de
desarrollo rural en el marco de las iniciativas
Leader18, en proyectos innovadores en el mar-
co de la ocupación, trabajando en red con enti-
dades sociales, en la organización de planes de
barrio, en el plan local de inclusión, plan inte-
gral sobre el trabajo sexual y en proyectos gru-
pales impulsados desde Servicios Sociales de
Atención primaria, como experiencias más sig-
nificativas; así como en proyectos de responsa-
bilidad social empresarial (RSE), a partir de la
dinamización de empresas privadas con el fin
de desarrollar estrategias para conseguir un te-
rritorio socialmente responsable.
De todas estas experiencias podemos ex-
traer una serie de reflexiones básicas con el
ánimo de plantear algunas de las cuestiones
que, a nuestro entender, han dificultado una
mejor implementación de los proyectos.
En primer lugar, creemos que en los últimos
años se ha dado mucha importancia a la metodo-
logía y a la sistematización de las intervenciones,
pero no tanta a los modelos que acompañan a las
acciones; es decir, qué teorías, qué valores y qué
principios mueven estos proyectos19. Esta forma
de proceder ha conllevado un tipo de interven-
ción comunitaria muy determinada y de alguna
forma estandarizada y poco singularizada. Así
mismo, se ha priorizado la gestión y la organiza-
ción sobre la construcción o la revisión de mode-
los teóricos-ideológicos y prácticos.
En segundo lugar, creemos que, en muchas
ocasiones, los objetivos de la acción en los pro-
yectos comunitarios han estado demasiado
pendientes de los denominados objetivos de ta-
rea, es decir, más atentos a los resultados fina-
les y la visibilidad y vistosidad de las acciones,
que preocupados por los objetivos llamados de
proceso, que son los que ponen el énfasis en
las relaciones y las dinámicas grupales que se
establecen, los compromisos y la implicación
cotidiana de los ciudadanos20. Los ritmos e in-
tereses políticos y presupuestarios han dejado
atrás al de los procesos comunitarios, aceleran-
do resultados y respetando poco los tempi co-
munitarios, obteniendo resultados óptimos a
nivel de satisfacción institucional, pero poco
valorados por los mismos profesionales y por
la comunidad en muchos casos receptora de
acciones y no cómplice y co-constructora.
Estamos de acuerdo con aquella frase que
reza «si no hay organización no hay participa-
ción» pero hay que creer ciegamente en la par-
ticipación para que sea auténtica y hay que te-
ner al mismo tiempo un nivel de flexibilidad
suficiente como para no caer en las garras de
la rigidez y la burocracia organizativa.
17 Los proyectos EQUAL debían regirse por un conjunto de principios básicos como: la cooperación ins-
titucional y la capacitación, la innovación, la complementariedad, la igualdad de oportunidades, la capaci-
dad de transferencia, el enfoque temático e integrado, la concentración y la cooperación trasnacional. To-
dos ellos son también propios de cualquier intervención comunitaria.
18 La iniciativa comunitaria LEADER así como la EQUAL, planteaba una metodología basada en los
principios básicos de una intervención comunitaria, en este caso aplicados al desarrollo rural. «El método
LEADER se caracteriza por siete aspectos esenciales: el enfoque territorial, el enfoque ascendente, la cre-
ación de un partenariado, el carácter innovador de sus acciones, el enfoque integrado (multisectorial), la in-
troducción en red y cooperación, y la gestión y financiación de proximidad» (AEIDL, 1999).
19 Jaraiz (2012) plantea esta cuestión a partir de un estudio realizado por la Universidad Pablo Olavide
de Sevilla, para conocer el estudio de las prácticas y discursos de los profesionales de Servicios Sociales
comunitarios acerca del sentido de su intervención. El autor expone en diferentes ocasiones esta realidad y
concluye: «En los Servicios Sociales objeto de este estudio ha primado un modelo de intervención asenta-
do en prácticas en las que las comunidades trataban como objeto sobre el que aplicar acciones de naturale-
za facilitadora; relegándose a un segundo plano la intervención de lógica empoderadora y activadora, que
concibe al barrio y sus vecinos como sujetos del propio proceso de acceso al bienestar…»( p. 123)
20 Cortés (2003), en un estudio de aproximación a los planes comunitarios desarrollados en Cataluña en
los últimos años, plantea una hipótesis que refuerza esta misma idea: «Los planes comunitarios muchas ve-
ces quedan limitados a plataformas de coordinación de entidades privadas que existen en el territorio, que
sirven para fomentar el trabajo en común entre estas entidades, y sobre todo para ordenar las subvenciones
que estas reciben de las administraciones públicas y quedan, por lo tanto muy lejos del plan comunitario
ideal que define Marchioni (p.24).
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Se predica que hay que implicar a la ciuda-
danía, pero nos queda la duda de si cuando ha-
blamos de ciudadanos/as incluimos a todas
aquellas personas afectadas, que son en reali-
dad las verdaderas protagonistas de sus proble-
mas y necesidades. Sin olvidar algunas contra-
dicciones como la existencia de una gran parte
de la población residente en nuestro país que
no gozan del status de ciudadanos plenos, pe-
ro que conviven cotidianamente con nosotros.
Las administraciones públicas han invertido
grandes cantidades de dinero en proyectos de
desarrollo comunitario en el marco de los pla-
nes de barrio, como ha sido el caso de Catalun-
ya. Estos proyectos han dinamizado los barrios
y han llevado a cabo actividades por doquier
durante largo tiempo. Se produce, sin embar-
go, una gran paradoja. ¿Qué queda?, ¿qué per-
manece una vez finalizados? En muchos casos
sólo quedan y permanecen las acciones urba-
nísticas y las infraestructuras que se hayan po-
dido crear. Del bienestar social, de la calidad
de vida, de la cohesión social, de la participa-
ción, de la interculturalidad no sabemos nada.
No se visualiza21. Y lo más preocupante, a
nuestro parecer: ni siquiera se evalúa su impac-
to sobre los niveles de calidad de vida de sus
ciudadanos. Como dice Jover (2010), lo que no
se evalúa se devalúa.
En muchos casos, los proyectos los han lle-
vado a cabo equipos creados especialmente
para este fin y sin que tuvieran una conexión
directa con los Servicios Sociales de Atención
primaria o similares. A menudo, se han des-
arrollado actividades que giraban en torno a
la inserción laboral como la única vía para la
inserción e integración sociales, descuidando
otros aspectos dirigidos a la cohesión social o
a la interculturalidad, por poner algunos
ejemplos.
Por otra parte, hemos podido observar como
muchos proyectos comunitarios, que podrían
liderarlos trabajadores/as sociales, no los han
tenido en cuenta y se han buscado otros perfi-
les que nada tienen que ver con lo social, o al
menos con el profesional del Trabajo Social.
Lo hemos podido constatar especialmente en
proyectos de desarrollo económico y comuni-
tario a nivel local, en proyectos de desarrollo
rural y en proyectos de fomento de la ocupa-
ción, entre otros. El perfil del trabajador/a so-
cial no se ha considerado idóneo, en muchas
ocasiones, precisamente por su identificación
con la exclusión, marginación, trabajo indivi-
dual y gestión de recursos.
La dimensión social de muchos de estos
proyectos se ha considerado innecesaria o se-
cundaria en bastantes ocasiones, aunque se tra-
tara de uno de los principios transversales de
todos ellos. En definitiva, se ha apostado por
perfiles procedentes del ámbito empresarial o
similar, en vez de por perfiles del ámbito so-
cial. Se ha pensado más en la gestión que en la
población.
Por otra parte, el empoderamiento se ha
convertido a nivel teórico en el gran objetivo
final de una gran cantidad de proyectos de di-
ferente índole. El empowerment es la palabra
más usada en los últimos años, como la gran
solución a nuestros males; pero desde nuestro
punto de vista, el empoderamiento debe ser un
principio básico, una premisa, un posiciona-
miento desde el inicio de la acción, no el obje-
tivo final como se plantea en la mayoría de los
casos. Debemos añadir a este punto la sensible
diferencia existente entre habilitar a la pobla-
ción y/o empoderarla, como plantea Pastor
(2004).
En los tiempos que corren, en Trabajo So-
cial no podemos limitarnos, ni se nos puede li-
mitar, a querer organizar a la comunidad. Por
otra parte, es imprescindible ahondar en la
concienciación social junto a la sensibilización
y el fomento de la solidaridad, aunque ya sabe-
mos que es un trabajo constante y de largo al-
cance.
21 Vecina y Ballester (2012), refiriéndose a proyectos desarrollados en la Islas Baleares, plantean el pe-
ligro de esta situación y realizan la siguiente reflexión: «Consideramos que no pueden pensarse rehabilita-
ciones urbanísticas sin integrar proyectos de dinamización social que incluyan sus inquietudes y necesida-
des en el proceso. Aunque su avance a diferentes ritmos obliga a adaptar las intervenciones, en nuestro caso
a fomentar unas u otras comisiones de trabajo. El apoyo de las políticas locales es fundamental, pero no
puede ser efímero y desaparecer antes de que los procesos de organización social se hayan consolidado. El
resultado es una situación de incertidumbre por parte del tejido asociativo y la ciudadanía implicada en las
acciones, pues desaparece la figura que ha intervenido, sin que todavía existan líderes o intereses conside-
rados lo suficientemente importantes para reorganizarse y continuar (p. 411).
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Sobre esta cuestión se plantean en la actua-
lidad algunas limitaciones que es necesario
apuntar. Por un lado, la evidencia de que la so-
ciedad y los colectivos sólo se mueven en
aquellos casos en los que las amenazas son di-
rectas y realmente propias, como ha sido el ca-
so de los afectados por la hipoteca. Por otra
parte, la impotencia de la sociedad ante una re-
forma laboral, que, aun existiendo una enorme
concienciación social, por decisión unilateral
de los gobernantes han impedido cualquier po-
sibilidad de modificación o rectificación de la
misma, con la consecuente desmoralización,
desmotivación y desilusión social.
Por último, en lo referente a la conciencia-
ción, hay que hablar de la manipulación a la
que estamos siendo sometidos, nosotros y la
sociedad en general, por los gobernantes en
base a esta misma concienciación social, sensi-
bilización e interpelación a la solidaridad para
responsabilizar a la sociedad del destino de las
personas más vulnerables y en riesgo de exclu-
sión social. El resultado de esta estrategia y sus
consecuencias son el retorno de la caridad y la
beneficencia, como respuesta de una sociedad
solidaria con los más pobres, es decir, mayor
responsabilidad de la sociedad civil y una des-
responsabilización cada vez mayor de las ad-
ministraciones públicas ante la desigualdad e
injusticia social.
Analizando esta situación, con cierta distan-
cia y objetividad, llegamos a la conclusión de
que hemos estado desenvolviéndonos entre
cantos de sirenas y encantadores de serpientes
que nos han sumergido en un letargo del que
debemos despertar inmediatamente, si quere-
mos enderezar el rumbo de nuestra profesión y
trabajar realmente por la igualdad y la justicia
social.
En nuestra experiencia práctica en el marco
de proyectos comunitarios también hemos po-
dido constatar la gran dificultad, para muchos
profesionales de lo social, de afrontar la reali-
dad con perspectivas más amplias, y dejar de
centrarse de forma exclusiva en el trabajo indi-
vidual. En ocasiones es el exceso de carga asis-
tencial, en otras los límites de la institución,
pero en casi todas, es la comodidad y la falta
de motivación para afrontar retos que supon-
gan un compromiso más profundo con la pro-
fesión y con la ciudadanía, que sufre cada vez
más la desigualdad e injusticia social.
En un contexto de profunda crisis, es nece-
sario, imprescindible e inevitable recordar la
misión del Trabajo Social como lucha por los
derechos humanos. También es necesario ha-
blar de ética profesional y de compromiso, pa-
ra poder realmente regenerar también nuestra
profesión.
4. Algunas preguntas
Un vez, llegados a este punto, sólo queda res-
ponder a las preguntas iniciales, más allá de los
argumentos presentados a lo largo del artículo
y que, vistos desde una experiencia concreta,
han transitado por diferentes aspectos que dan
una respuesta y posicionamiento claro de los
autores.
4.1. Sobre si sabemos vender nuestra profe-
sión en esta sociedad de marketing total
Nuestra respuesta es: no. Estamos muy lejos de
saber aplicar fórmulas de marketing social a
nuestra profesión. Estamos ante uno de los ma-
yores retos actuales y debemos dedicar tiempo
y formación en esta dirección, sin pensar por
ello que estamos entrando en el juego del con-
sumismo y del mercadeo del capitalismo. Más
allá del trabajo que deben realizar las universi-
dades y los colegios profesionales, cada profe-
sional debe y puede convertirse en altavoz y
ejemplo de buenas prácticas en su quehacer
cotidiano y reivindicar la necesidad de innovar
y contar con la comunidad, para sobreponerse
(sobreponernos) a la realidad actual.
También en este sentido, es necesaria la
construcción de un relato colectivo, que agluti-
ne los discursos individuales, revalorice el pre-
sente y permita reconstruir la profesión, ade-
cuándola a los nuevos retos sociales. Más allá
de ser en lo individual agentes activos, críticos,
autocríticos y comprometidos, y arriesgando
hacia el cambio, es necesario construir compli-
cidades, discurso y acción colectiva.
4.2. Sobre si sabemos explicar y transmitir
nuestra profesión al alumnado universitario
Creemos que el profesorado universitario tiene
una gran responsabilidad ante este reto y por
ello es cada vez más imprescindible el trabajo
en equipo, no sólo para realizar proyectos e in-
vestigaciones, sino también para definir crite-
rios y ofrecer al alumnado una visión de la pro-
fesión real, abierta, positiva y motivadora. Es
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necesario trabajar, en los equipos de docentes
de las universidades, de forma transversal,
contando con los y las profesionales que se en-
cuentran en el mundo laboral. Si el mundo aca-
démico se vincula con el mundo de la práctica
profesional pueden surgir intercambios, víncu-
los, propuestas, metodologías, proyectos, etc.,
solo es necesario invitar a la co-creación.
4.3. Sobre si sabemos ejercer y dar sentido
a nuestra profesión en el quehacer cotidiano
Los y las profesionales están cada vez más su-
perados por las circunstancias y por la mayor
exigencia y presión asistencial, que genera una
desmotivación y angustia creciente. Ante un
panorama como este es difícil dar el sentido
adecuado a la profesión desde la visión de los
últimos años. Es obligación de las administra-
ciones, entidades e instituciones, apoyar y es-
cuchar a sus profesionales en momentos como
éste. La mala praxis profesional corre el riesgo
de extenderse con el peligro que supone en pri-
mera instancia para las personas atendidas pe-
ro también en la opinión pública que se pueda
generar alrededor de nuestra profesión.
Es también a nuestro entender obligación de
los y las profesionales reorientar nuestra prác-
tica y mirada profesional y elevar nuestras in-
quietudes y propuestas a las instituciones para
las que trabajamos.
4.4. Sobre si saben realmente la clase políti-
ca, los gerentes, directores y demás cargos,
cuál es la esencia y misión del Trabajo Social
En este caso la conclusión viene dada por la re-
alidad actual en la que vivimos. Ha quedado
demostrado que, aunque los políticos sepan
cuál es nuestra misión, generalmente priman
intereses políticos y partidistas sobre las nece-
sidades sociales reales. Se da el caso muchas
veces de que, aunque una de estas personas
con cargos importantes proponga y defienda
una idea interesante, siempre acaba prevale-
ciendo el interés particular por encima del ge-
neral. Lamentablemente, en estos momentos
sobran ejemplos de la dinámica expuesta.
Cuando los políticos, a través de la Admi-
nistración, pasan de promotores, patrocinado-
res, socios de proyectos comunitarios, que de-
bían conseguir la cohesión social y el
empoderamiento, a convertirse en el principal
enemigo, cuando actúa, a partir de recortes en
los derechos sociales, sólo nos queda la acción,
actuar para conseguir obtener cuotas de poder
que nos permitan modificar la realidad desde
dentro. ¿Debemos esperar a que sea la clase
política la que nos devuelva la ilusión y los de-
rechos?
5. Algunas propuestas
Creemos que es necesario redescubrir nuestra
profesión para conseguir hacer de la necesidad
virtud, aprovechando el contexto para provocar
un cambio de modelo. Hay que buscar nuevos
paradigmas para afrontar estos nuevos retos.
1) Renovar la práctica a partir de nuevas
y creativas oportunidades. Es necesario una
reflexión desde dentro, por los mismos profe-
sionales, una apertura hacia la comunidad,
una reacción ante la situación que aporte nue-
vos modelos y construcciones metodológicas.
En este sentido es imprescindible generar es-
pacios de autoevaluación de equipos, de insti-
tuciones, plantear necesidades y proponer es-
trategias. Será necesario articular programas
de formación que faciliten estos procesos y
motiven a los y las profesionales al cambio de
paradigma. En este punto, la vinculación del
mundo académico con el profesional se con-
vierte en imprescindible. A través de la cola-
boración bidireccional se pueden promover
cambios importantes.
2) Aprovechar las nuevas tecnologías y es-
pecialmente el entorno 2.0 para adaptarnos a la
nueva realidad social y usarlas como herramien-
ta de creación y no únicamente de consumo.
Hay que creer en los demás y en sus capaci-
dades de forma clara y compartir las experien-
cias para que la transferencia de conocimientos
sea una realidad y no querer poseer las paten-
tes y el copyright de todo aquello que creamos
para aumentar nuestro ego por encima del bien
común. En este sentido, las redes sociales re-
sultan un claro potencial al servicio de los pro-
fesionales, ya que la posibilidad de compartir
conocimientos, a través del mundo 2.0, como
las redes de contacto profesional, los blogs,
webs que atractivamente visualizan proyectos
de impacto social, etc., permiten la creación de
nuevas ideas a partir de experiencias reales.
Son clave en la innovación social y en el des-
arrollo de iniciativas comunitarias, mediante la
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trasferencia y adaptación a las distintas reali-
dades, a través de las grandes sinergias entre
profesionales que nos proporciona el mundo
virtual.
Claramente, en un mundo globalizado, dis-
poner de acceso a la información a través de
las redes sociales debe verse como una oportu-
nidad de desarrollo profesional, y por continui-
dad, de desarrollo social partiendo de sus ac-
ciones, de la propia aportación profesional, de
la inteligencia colectiva, etc. La cibersociedad
permite dar un salto a nuevas formas de rela-
ción, de co-creación, y a un mayor dinamismo
relacional.
Albaigés (2012) y Sánchez (2013), plantean
nuevas posibilidades a diferentes niveles, ya
sea a través de plataformas que permiten pro-
mover la participación, mediante comunidades
virtuales, y a su vez compartir y distribuir co-
nocimiento, detectar y construir complicidades
intra y extrasectoriales, contribuyendo a la cre-
ación de conciencia global, o sea, a la cons-
trucción de La Comunidad. Así, las TIC están
creciendo y sirviendo de altavoz para los dos
discursos: el académico y el profesional, dos
discursos que se retroalimentan y que conjun-
tamente tejen una red de voces hasta ahora im-
pensable.
Creemos que la innovación en el trabajo so-
cial comunitario debe incorporar, sin lugar a
dudas, nuevos conceptos, nuevas metodologí-
as, creatividad en el hacer y en cómo hacer, y
el mundo virtual está a nuestro servicio.
3) Recuperar el modelo de acción social
como vía real de empoderamiento. Algunos
ejemplos actuales, surgidos de movimientos
ciudadanos —como la plataforma Afectados
por la hipoteca— pueden ser un referente para
los que trabajamos en el ámbito social y alar-
deamos de querer cambiar y transformar la so-
ciedad. Creemos que existe una manipulación
sobre el concepto de poder por su interpreta-
ción negativa y casi corrupta. Pero en términos
democráticos, es una mayor representación,
participación y corresponsabilidad con la vida
social y pública. Es necesario devolver a la co-
munidad su papel protagonista en el desarrollo
del guión, fomentando y poniendo en valor es-
tructuras horizontales donde el individuo y la
comunidad tejan respuestas colectivas que sa-
tisfagan sus necesidades.
El empoderamiento es una de las claves pa-
ra el cambio social, donde las personas adquie-
ren habilidades de superación, de aprendizaje,
de toma de decisiones. El modelo de acción so-
cial aporta la visión de la capacidad de las co-
munidades para movilizarse y resistir contra
las adversidades y luchar contra la injusticia
social «desde dentro», desde las propias capa-
cidades.
4) Dinamizar nuevas formas complementa-
rias de participación y activismo que respon-
dan a las realidades del siglo XXI.
Así, nuevas formas de participación y acti-
vismo, que pueden también tener incidencia en
las redes sociales, en cuanto a transmisión de
información y fuente de intercambio, son ac-
ciones para valorar y promover, incrementando
el nivel de participación de los propios afecta-
dos por el contexto socioeconómico en la cre-
ación de un sistema más justo, mediante la rei-
vindicación y el compromiso social.
Tal y como plantea Sánchez (2013), las re-
des sociales están también al servicio del ciu-
dadano en estas nuevas formas de acción so-
cial, para dimensionar acciones, difundirlas,
generar opinión crítica y visibilizar determina-
das realidades que de otra forma seguirían
siendo invisibles. Así, tenemos el reto de em-
poderar a la ciudadanía a través del uso de las
TIC, denunciar situaciones de desventaja so-
cial, formarse online, etc. En definitiva, para
mejorar su calidad de vida. Así, se amplía el
concepto de Comunidad a través de la creación
de comunidades virtuales que den voz a estas
personas.
5) Provocar un cambio de percepción des
del mundo académico: así, consideramos clave
la transversalidad de materias como el trabajo
social comunitario. Es necesario introducir de
forma clara y activa la visión comunitaria en
nuestra construcción social de la profesión pa-
ra promover una nueva generación de trabaja-
dores/as sociales implicados con la sociedad
en el sentido más amplio, que incorporen co-
mo un contínuum los distintos niveles de ac-
ción social ahora fraccionados.
Es necesaria también la búsqueda de pro-
yectos comunitarios para el desarrollo de prác-
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ticas universitarias. Es imprescindible mejorar
las estrategias de prospección de puestos de
prácticas específicas para el alumnado de Gra-
do de Trabajo Social con el fin de disponer de
un catálogo de lugares en los que se trabaja lo
comunitario a diario.
Además el uso de las nuevas tecnologías en
las metodologías de las asignaturas nos permi-
te sacar el máximo partido de los campos vir-
tuales que se nos ofrecen pero que muchas ve-
ces infrautilizamos por desconocimiento.
Recordar en última instancia que, en los úl-
timos tiempos, asistimos de forma continuada
a respuestas colectivas a necesidades indivi-
duales y sociales en algunos sectores que en
definitiva son contextos de acción social co-
munitaria que el alumnado conoce y que en al-
gunos casos además están vinculados y ejercen
complicidad conjuntamente con profesionales
del mundo social (algunos ejemplos, como las
Mareas Naranja). Creemos necesario alimentar
desde el entorno académico el espíritu y la ac-
titud crítica, positiva y de posicionamiento ya
desde la cuna de la formación en clave de mo-
vilización y participación social.
6) Mayor implicación del trabajador/a so-
cial en nuevos ámbitos o recuperar aquellos en
que había presencia anteriormente, como el
empleo o la vivienda, entre otros. Las proble-
máticas sociales varían con el tiempo y del
mismo modo que la inserción laboral ha mar-
cado una etapa en el devenir de las entidades
sociales, hoy en día se abren nuevos frentes a
los cuales hay que dar respuesta, más allá de
cubrir necesidades básicas.
La apertura del/de la trabajador/a social a
otros ámbitos que no eran propios, como el
desarrollo económico y comunitario, con el fin
de aportar la visión social, permite apostar por
la vertiente polivalente de trabajador/a social
comunitario como especialista para el presente
y futuro de la profesión.
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